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“LA REVELACIÓN DE LA CONDICIÓN DEL HOMBRE” 

LA CREACIÓN DEL HOMBRE. 

La humanidad de Adán fue el resultado de la creación directa de Dios. Diferentes aspectos fueron 

incluidos por Dios en la creación de la naturaleza humana de Adán. El Dr. O. Talmadge Spence los 

menciona en su libro, The Quest of Christian Purity (La Búsqueda de Pureza Cristiana), en las páginas 82-84: 

1) La creación de un cuerpo que fue formado “…del polvo de la tierra” (Gn. 2:7). La misma palabra 

“Adán,” que significa “tierra roja,” trae consigo el origen de la composición del cuerpo del hombre. 

2) La creación de un alma. Está escrito que Adán fue “un ser viviente” (Gn. 2:7b). Dios hizo al hombre 

del polvo de la tierra y sopló en el aliento de  vida (Gn. 2:7). La palabra hebrea para “vida” está en el plural; 

esto incluye vida física y también vida espiritual. Adán tenía un alma, y cada hombre la tiene como parte de 

su ser. 

3) La dependencia en Dios para comunión y compañerismo para vivir en una casa, de polvo, temporal, 

con limitaciones y sagradas debilidades. Dios honró al hombre al ser hecho del polvo, al necesitar Su 

constante comunión y ayuda, y al proveerle una ayuda idónea, para que recordase que ¡él no es nada, y no 

puede hacer nada, y no puede ser nada aparte de Dios! ¡La naturaleza humana es dependiente aun en su 

estado pre-caído! 

4)  La  creación por Dios de la libre voluntad del hombre (libre albedrío). Adán fue un agente libre y 

moral. Esto es visto en todas las libertades que Dios dio a Adán. Dios dijo a Adán, “…el día que de él 

comieres” (Gn. 2:17). Fue la decisión de Adán el comer o no comer del fruto. También, Dios trajo bestias y 

aves “a Adán para que viese cómo las había de llamar” (Gn. 2:19). Cada animal fue nombrado de acuerdo a 

la decisión de Adán. Dios dio a Adán también la libertad de “Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra, y 

sojuzgadla, y señoread en los peces del mar, en las aves de los cielos, y en todas las bestias que se mueven 

sobre la tierra” (Gn. 1:28). Este hecho, de que la naturaleza humana posea libre albedrío, precede la Caída y 

continúa hasta el tiempo presente. Esto es definitivamente parte del ser humano. 

5) La naturaleza humana de Adán incluía una creación de Dios en la cual había personalidad y una 

distinguida constitución individual. Esto puede ser visto por el hecho que Eva hizo su elección antes que 

Adán la hiciera en relación a comer del fruto prohibido (1 Tim. 2:14). La personalidad y constitución del 

individuo fue dada en la creación y no como resultado de la caída en pecado. 

La personalidad es definida como “intelecto, sentimientos y voluntad.”Para ser una persona uno debe 

poseer estas características. Cada ser humano desde la creación de Adán se le ha dado personalidad.  

La constitución o temperamento es individual en cada persona, separadamente, y es la “cualidad o 

cualidades dominantes que marcan a una persona” (Webster). La constitución presenta las características 

humanas individuales de una personalidad individual. Distingue a uno de otro en sus tendencias naturales 

de temperamento, humor, actitud, etc. Tanto la personalidad como la constitución estuvieron en la mente de 

Dios en la creación de la naturaleza humana de Adán. 

6) La naturaleza humana de Adán también incluyó una creación de Dios capacitada con ciertos 

talentos y habilidades propios. Adán llamó todo por su nombre. A él le fue dado dominio de sabiduría y 

poder sobre los reinos mineral, vegetal y animal. Él fue, tal vez, de toda la raza humana, el hombre más 

capacitado de grandes talentos y habilidades, a excepción del Señor Jesucristo. 

Dios creó un hombre santo y perfecto; le puso en un huerto perfecto, en donde no había enfermedades y 

en donde no había presencia de pecado. El hombre tenía intelecto pleno, sentimientos para amar a Dios y a 



  

su esposa, y le fue dada una voluntad para servir a Dios voluntariamente. También tenía una conciencia que 

en ese tiempo era completamente pura. Dios también le dio un yo, una entidad propia en su ser; Adán sabía 

que era Adán, y Eva sabía que era Eva. Era un yo singular el que Dios dio al hombre. Dios hizo a Adán para 

que pudiera vivir físicamente para siempre y con la posibilidad de nunca pecar. 

LA CAÍDA DEL HOMBRE. 

Pero en medio todas estas perfecciones en la cuales Adán fue creado, Dios le dijo que podía comer 

libremente de todos los árboles del huerto; y comía, no para subsistir, sino por placer; esto era parte del 

deleite que Dios le dio. Pero Dios dijo a Adán, “De todo árbol del huerto podrás comer; mas del árbol de la 

ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás” (Gn. 2:16, 17). 

¿Sabía Adán lo que significaba la muerte? Nada moría en el huerto ya que el pecado no había aún venido al 

planeta tierra. 

No se nos dice cuantos días pasaron antes que la serpiente de Génesis 3 viniera a tentar a Eva. ¿Cómo 

habría de venir la caída del hombre en pecado? No podría venir por adulterio, ya que no había ningún otro 

hombre ni ninguna otra mujer en todo el planeta tierra; así que ni Adán ni Eva podrían haber cometido 

adulterio. No podría haber caído en mundanalidad porque todavía no había mundanalidad. La 

potencialidad de pecado era muy limitada con sólo dos personas en el planeta. Había una sola forma en la 

que él podía caer, ya que Dios únicamente le dio un mandamiento. “Si comes de ese fruto morirás,” dijo 

Dios. El día llegó, y de todas las tentaciones, la serpiente, a través del poder de Satanás, inmediatamente usó 

esa singular tentación para ir en contra de la misma Palabra de Dios y quebrantar el único mandamiento del 

planeta en ese tiempo. La serpiente dijo a Eva: “No moriréis” (Gn. 3:4). Estaba diciendo que Dios es un 

mentiroso, y abiertamente engañó a Eva para rebelarse contra Dios. Le estaba diciendo, en otras palabras, 

“Tú toma el lugar de Dios en tu vida, tú toma la decisión de lo que es bueno o malo, tú conviértete en tu 

propio Dios.” La Biblia nos dice que Eva comió del fruto; la serpiente la convenció. Pero la Caída no vendría 

hasta que Adán comiera del fruto. Dios le había dicho que el día que “él” comiere, ciertamente moriría. Es 

claramente evidente en Génesis dos que cuando este mandamiento fue dado por Dios a Adán, Eva todavía 

no había sido creada, aunque ella estaba en Adán. Pero al tiempo que la serpiente vino a Eva, vemos que ella 

sabía que no debía tomar de ese fruto. 

Es interesante ver que la serpiente no habló a Adán, sino habló al género femenino. El Diablo sabía que 

ella era el género débil, el género tierno. Y encontramos en la Biblia cómo es que Adán comió del fruto. En 

Génesis 3:17 se nos dice que Adán obedeció (oyó) a la voz de su mujer y comió del árbol que Dios le mandó, 

“No comerás de él.” La palabra hebrea para “obedecer u oír” significa “persuadir”. ¿Cómo persuadió Eva a 

Adán?, ¿A través de palabras?, ¿A través de afectos? ¿Tenía Adán temor que si no hacía lo que Eva había 

hecho, Dios permitiría que ella muriera y entonces ya no tendría esposa? Se nos dice en Génesis 3:6 que la 

mujer “dio también a su marido”. Adán estaba allí con ella y oyó de lo que se trataba la conversación; él 

estaba presente cuando sucedió; sabía lo que esa serpiente estaba haciendo porque se nos dice en 1 Timoteo 

2:14 que “Adán no fue engañado, sino que la mujer, siendo engañada, incurrió en transgresión.” Adán sabía 

lo que estaba haciendo; y solamente cuando tomó del fruto y comió fue que los ojos de ellos fueron abiertos 

y la caída de la humanidad se llevó a cabo.  

Dios hizo a Adán con el beneficio que en su naturaleza no había pecado, así como la habilidad para no 

pecar y no morir físicamente. Si Adán hubiera pasado el periodo de prueba, no habiendo tomado del fruto 

del árbol del conocimiento del bien y del mal, sino habiendo tomado del fruto del árbol de la vida, Dios le 

habría sellado en vida sin morir perpetuamente.i  

Tarea: Memorizar Génesis 2:16, 17. 

“Y mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: De todo árbol del huerto podrás comer; mas del árbol de 

la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás.” 



  

                                                 
i H.T. Spence, Walking with God for the Healings of Life, Sermon, Foundations Bible Collegiate 

Church, Dunn, NC, August 30, 2009. 


